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“Porque yo sé que el tiempo es sólo tiempo 
Y el lugar siempre y nada más que el lugar      
Y lo real es real sólo por un momento
Y sólo en un lugar
Porque no espero volver otra vez
Me alegra, por lo tanto, tener que construir 
algo con que regocijarme.”

                                                                  T. S. Eliot                            

                                                                              

                                                                               
Para Mateo Silva
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verde
                                                                               
El día y la noche son un canto alegre en mi oído
la ciudad con sus múltiples verdes
			          acostados al sol
hombres y mujeres de mi ciudad 
		       con búsquedas particulares
la mujer con su voz negra
mi entusiasmo abierto a los demás
el silbido del adolescente en búsqueda del amor
el canto ceremonioso y contundente de fuertes voces 	
		            me hace temblar de emoción
el cielo azul y este clima espléndido
ciudad abierta a todos
con sus cometas de múltiples colores.

Me deslizo por caminos abiertos
                    donde sombras palpitantes escudriñan
la luna ilumina la noche
jóvenes despiertos se mecen en el baile
la música telón de fondo apaga las voces estridentes
ebrios son jalados por indeseables
mujeres desprovistas de pudor 
                  se pasean por calles colmadas de gente
parejas abrazadas a su momento palpitan locamente
el amor iluminado un instante.
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Todo se agita, todo se mueve y desvanece en el aire
la noche prestada para abandonos sublimes
por paredes de la noche suben hombres musculosos
la noche se ilumina con destellos de fuegos artificiales
desde diversos lugares 
voces contundentes nos llaman, nos cantan
toda la diversidad y las lenguas del mundo 
todo es leve y sin peso
mi ciudad anhelada desprovista de miedo.
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línea de asombro

El viento sopla, sopla fuerte
me elevo, viajo a una ciudad desconocida
recorro filas de rostros, extraños personajes
                                          murmuran y sonríen
mujeres mecen sus pequeños y cantan dulces canciones
una ciudad desbordada
habitantes presurosos tocados por el sol
movimiento, movimiento perpetuo
seres que miran desde un espejo
                el lazo misterioso tiende un círculo.

A lo lejos una mujer pálida hace señas
voy a su encuentro, el vértigo no deja que avance
¿Es un espejo? ¿Otra igual a mí?
Sopla, sopla el viento
deseo retroceder, escapar
pero como en un teatro 
hay un silencio profundo y enigmático
las miradas empujan mi indecisión
                   nos palpamos nos reconocemos
ella dice: Hace trescientos años
tropecé con otra igual a mí
estaba triste pero era lúcida en su derrota
había sido víctima de la inquisición
                  siniestros personajes aún ríen.
Escucha, usa tu palabra
en un muro sombras de pájaros aletean vigorosas
pero no hay pájaros. 
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puede suceder

Cuidado no te alejes demasiado
en el sueño cualquier cosa puede suceder
verás tu cuerpo suspendido con una expresión
                                           de terror en los ojos
una sordomuda en una pista de baile expresando
su gracia y soltura de movimientos
ninfas que acechan y te llaman produciendo
                                         extraños sonidos
una mujer de rostro apacible que te amamanta
un  ángel lascivo en abstinencia dedicado
                                         a ritos dolorosos
un sobreviviente de ojos hermosos guiando
                                      un trasatlántico en alta mar
un general frente a un espejo masturbando su miedo
niños implacables cobrando por fin 
		            al mundo su indecencia.
Cuidado no te alejes demasiado
                                    cualquier cosa puede suceder.
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señora del manto negro

¿Quién es aquél qué ausculta la verdad?
vamos donde el viento susurra al oído
donde el amor es la ceguera y el olor el encuentro
todos amamos un ilusionista
en las noches busco un lugar donde descargar 
			          el pensamiento
en la tiniebla lo persigo.

¿A dónde van las palabras?
al estremecimiento que provoca la muerte
al lugar de la simpleza donde un niño escribe sin reír
atúrdelos, ellos te dejarán escapar.

¿Por qué te abriste la camisa?
por el aire, por el rumor del mar
el océano repetido de muertos
por el viento incansable, que trae remotos secretos
¿acaso no valía la pena
la dificultad de superar lo repetido?

¿Para qué todo este tiempo?
para mirarnos, para atravesar la cuerda más floja
para descubrir la dificultad, los mil rostros sonrientes
¿Quién te nombró señora del manto negro, 
			           señora del juicio?
sorpréndelos, ellos te dejarán escapar.
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paisajes secretos

En el espejo se miró mil veces y fue bella
tres viudeces sombrearon su camino
en lustrosos recintos fue el centro de atención
sus hijas observan desde la primera fila.

El tiempo fue un soplo
el frío quebranta mis pulmones
mil veces fui bella, el espejo ya no es el mismo
un ser invisible traza un camino que no deseo
no logro detenerme
lámparas iluminadas, noches suntuosas
en el hotel todos somos extranjeros.

En  el espejo se miró mil veces y fue bella
tres rostros visitaron su lecho
desde el fondo de la noche hay labios, amor y sonrisas
sus hijos tiemblan en su sueño 
		     tienden puentes movedizos.

Temo mirar el espejo, allí el ser invisible
alguien oculto me empuja
crece el corazón, golpea a cada instante
en fatigosas noches rostros blancos me visitan
mis hijos tienden puentes movedizos
en mi dedo la alianza entre la soledad y la noche
no logro detenerme
extraños ángeles elevan mi cuerpo
alguien murmura al oído el adiós sobre mis ojos.
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señales particulares

Al mirarme al espejo no estaba allí
alguien que no reconocía me observaba
de aquel rostro sólo poseía mi pensamiento
levantaba los brazos como pidiendo auxilio
mis brazos se reflejaban
pero aquel rostro continuaba en silencio
ningún gesto delataba un rasgo común.

El día, la noche caía uno a uno
permanecí largo tiempo 
procurando recuperar mi imagen
a cambio diversos rostros me atrapaban
no tenía certeza de nada
en varios espejos a la vez me buscaba.

Diversas imágenes hacían gestos, reían
fui asumiendo uno tras otro los múltiples rostros
me acostumbré a ellos
la que fui se perdió irremediablemente
ni la memoria lograba retener un gesto

Alguien murmuraba suave al oído: Nada es, nada es
observé mis dientes transformados al filo del espejo.
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liturgia

I-
El hombre colgado con los brazos en cruz
suplicios, desalojos, desprecio por el cuerpo del otro
no hay ni conmoción ni horror
la cultura de la desvergüenza
los prisioneros muestran sus cuerpos 
		         derrotados, apaleados
sangre en la pared, en el piso, en las manos
un gran manchón en la fiesta de los encapuchados
muertos con el horror en sus miradas
el abuso como forma de vida, de placer
rostros feroces y sonrientes 
imágenes del horror y la risa como aleteo 
			          aleteo bárbaro.

II-
Miradas entrecruzadas, cargadas de perplejidad
el agua nos invade, nos ahoga, nos arroja
el miedo sube una escalera sin fin
el hombre contra la tierra y contra el mar
el saqueo, la tierra no aguanta más.
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talismán

Vagaba por calles de polvo
con los ojos perdidos y una obsesión
no tenía un lugar donde llegar
siempre que veía uniformes
buscaba el rostro del oficial que la había traicionado
aquella afiebrada recorría las calles de Argelia
los niños la perseguían asombrados
ese rostro no era de estas tierras

Ella vivía el amor como una entrega absoluta
para él arrobamiento de máscaras

El oficial amaba su juventud
en extrañas fotos sonreía con un fusil
al lado de cuerpos aun calientes sin vida
las emanaciones de lo perdido y lo recuperado
disfrutaba esas tierras
bellas jovencitas habían besado sus ojos azules
por qué no, solazarse en estas tierras ajenas
y con esas muchachas abandonadas

Ella vivía el amor como una entrega absoluta
para él sólo arrobamiento de máscaras
tanto desamparo tanta pasión
un talismán contra la oscura sentencia
un disfraz más para enfrentar los rostros
suma de nuestra extrañeza y estupor.
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exposición permanente

Templar la piel hasta reventar
golpear, pisotear, horadar hasta el extremo
moretón, hinchazón, herida que sangra
gritos, bostezos, murmullos
el puñal barrena el cuerpo 
templar la piel hasta reventar
con sus propias manos, manos que acarician
que golpean como tambor en la noche
manos que esculpen, que fijan lentamente la cicatriz.

Siglos de horror, de trampas, de indiferencia
nadie se opone, todo se vuelve natural
caída lenta  desde la montaña
hasta el azul infinito y la profundidad del océano
con sus bestias maravillosas.

Pieles expuestas, encontradas
exposición abierta a la mirada
bocas abiertas 
templar la piel, colgarla de extremo a extremo
ponerle color, 
exposición de cuerpos abandonados, ruinosos.
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lo inasible

Aún siento el frío de aquella noche
en la puerta del beso
la noche nos cubría con su manto de seducción y miedo
tus fuertes manos recorrían aquel cuerpo palpitante
extasiados traspasaban sus pieles
las tenebrosas calles perdían fuerza
no había más
la noche presenciaba fascinada aquella entrega
en la puerta del beso 
	        el amor tenía su lugar.
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malabares en el vacío

Guardo un regalo para ti
no temas, ven, camina la distancia
encontrarás hombres apostados 
que desearán darte el zarpazo
mujeres hermosas que te guiarán a recintos 
donde el placer es el lugar más cercano a la inocencia
verás múltiples rostros en urnas de cristal 
que ríen y te acosan
rocas enormes que toman formas humanas
e imponen juegos donde el riesgo es la única salida
mirarás el espejo que refleja un rostro que no es el tuyo
alguien que te aterra por la semejanza y extrañeza
encontrarás una virgen tocando la cítara
tomará tu mano y mostrará su verdadera imagen.
Seguramente el miedo se hará dueño de ti, desearás huir.
Ven, guardo un regalo para ti, camina la distancia
a lo mejor no encuentres lo que deseas
a lo mejor son sólo malabares en el vacío.
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extravío

I-
En líneas de anhelo aquel cuerpo se desprendía
bajo la mirada complaciente
de los que se deleitan en el poder
confinado a labores indeseables
soporta en aparente paciencia 
                                    un murmullo ensordecedor
en blancos laberintos
aquellos ojos dudan, se agotan, reinventan.

Escamoteando el llanto, en su andar el extravío
su rostro encenagado recuerda el desamparo
avanza sin andar
descubre palmo a palmo su adentro
su memoria perdida en un salón sin espejos
sonámbulo en su abandono
	      instiga, persiste se adentra.
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II-
Fustigada por la prisión
la hija incierta almacena rabia y llanto
seres pudorosos se presentan a sus ojos
sonámbula en su sueño
descubre la soledad de su cuerpo
habitado por el tedio
una obsesión perfila su figura
la evasión irrefrenable.

Azotada por el pánico
se ahoga en lo profundo de la noche
tratando de adentrarse hasta llegar 
a su herida 
esa fuga interminable.
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espacio habitado

Alguien se mueve discreto en la noche
fuma largamente mientras el sonido de una armónica
penetra cuerpos y paredes
la vecindad de un ser desconocido
que observa los cerros
espantaría en las noches cualquier alma sosegada

Movimientos imprevistos sobresaltan mi descanso
el corazón a galope me arroja
una mujer torpe sale al pasillo
seres de la noche pueblan mi espacio
absoluta quietud, brillantes ojos persiguen la sombra,
avanzo, avanzo,
tropiezo con rojas manzanas que ruedan a mi paso.

Alguien en el fondo de la habitación
bajo la luz de la luna escribe:
entrégate al hombre apostado en tu estancia
yo soy la noche tú eres la soledad
el deseo es un árbol donde la luz se ahoga
todo lo que poseemos está en este fuego.
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bandola

En el borde inconcebible y nunca deseado 
con la mirada perdida
profunda interioridad, mudez absoluta 
desoyendo los ruegos, lamentos, despedidas
con el cuerpo abandonado
alejado del deseo más puro
abandonado de sí, olvidado del dolor
                              del miedo a lo desconocido
allí, en la frontera, en la agonía de seres queridos
con el cuerpo aún caliente te vas.

Miedo a esta postración, a lo que vendrá, a la soledad
las hijas para el adiós
pertinaz lluvia, corazón apretado
dolor desde lo más profundo
con tu lucidez, sin maletas te vas.

Abandonaste tus paseos, los vecinos amigables
las calles visitadas, sin molestar a nadie
con tu estatura sostenida
con tu tiple y tu bandola
en el borde inconcebible y nunca deseado 
cuando la noche está reconcentrada
y el día aún lejos, te vas.

Para Enrique Nieto
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levedad

¿A dónde va ese coro?
aquellos danzantes del alba
alguien rodea mi cuerpo, aplasta mi entusiasmo
un disparo promesa de levedad.

Sola agonizante sin remedio
el ángel llega a tu puerta
la alucinación violeta
el enfermo suelta sus amarras
una lágrima borra el ojo
la señal del adiós
la música, la única presente
y estas ganas de cruzar la frontera.
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el vacío de la nada

I-
Desde un edificio en ruinas
se asoma a su vacío
espesos árboles hacen bello el paisaje
el sol entra lento
voces indescifrables hablan un idioma incomprensible
él desganado percibe un olor memorable
¿Qué le dicen esas voces insistentes?
una llovizna suave moja su cuerpo en la caída 
las nubes dibujan animales vibrantes
figuras distorsionadas, imposible retener algo 
el sonido de una armónica, 
una guitarra lo atrapa, lo abraza
cae buscando un encuentro
                         el vacío de la nada.
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II-
El cuerpo delgado a punto de volar
elevarse sin pensamiento o caer bajo la tierra negra
frente a un espejo brillante se ve el amasijo
		           desgonzado, quieto
vendado el rostro, manos enguantadas
figura plateada frente a un espejo en movimiento
que lo repite lúgubremente
cuerpo trabajado a lo largo de la vida
otredad  en diálogo consigo mismo y con los demás
sonidos guturales hasta el grito
el miedo aleteo vigoroso
sombras, profundo silencio
grito, grito, grito sobre el sonido de las olas
el mar irrumpiendo con fuerza
recordándonos sus especies milenarias
yo en medio de las sombras
con una desazón que tira a  tierra
y ese cuerpo estableciendo un diálogo 
		  que me recuerda la muerte. 
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disonantes visiones

I-
Cuerpos ensangrentados sobre el pasto
no sé
si es imaginación o realidad
en este país insólito
donde los muertos no existieron
y los vivos desaparecen
no sé
si es imaginación o realidad
ese cuerpo ensangrentado sobre la hierba
y el verde pasto sigue tan verde como siempre.

II-
Máscaras sin rostro
con júbilo ordenan la quema
en la hoguera, la maga invadida de espanto
en orgías de placer
personajes descompuestos gozan el espectáculo
una antorcha desde ese siglo sigue ardiendo
en la hoguera, la maga invadida de espanto
pájaros en llamas vibran en mi pensamiento.
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baldío

Todos los rostros se vuelven el mismo
nos creemos únicos
las escaleras subidas, las escaleras perdidas
los únicos no existen
condenados a la soledad, los que intentan saltar el redil
voces atormentadas son silenciadas por el ruido.

El miedo se mueve a través de los años
el dolor se transforma se cansa
el odio perplejo ante tanto odio
todo tiene un ritmo a pesar nuestro
el ritmo de un siglo a punto de morir

Creímos en la inteligencia
la barbarie nos gusta, nos goza, nos posee
todos los rostros se vuelven el mismo
el siglo del ruido
del joven desgonzado creyendo ganar.
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sin presentimientos oscuros

Un dolor profundo devasta mi entusiasmo
deseos mal llevados en la ciudad del desencuentro
pánico a las noches, a los volantes brutales
a los veloces que arrasan sin detenerse
a las sombras que agreden con furia.

Su voz se perdió en un último grito
sus manos en los bolsillos sin presentimientos oscuros
sus diecisiete años
con la necesidad de opciones 
para un país que se rompe
con la inteligencia joven y entusiasta
de improviso un volante brutal 
		    en las sombras de la noche.
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ángeles sin rostro

I-
Desde un balcón un hombre se asoma a su muerte
se contempla hermoso en el cemento
un hilillo de sangre resbala de su boca
en otro tiempo
una mujer así lo imagina
es la quietud, instante impregnado de sonidos
donde ángeles sin rostros nos empujan al abismo.                                         

II-
Desde la terraza observo el verde del atardecer
colinas a lo lejos
un duende luminoso hace señas desde el río
un ave juega en las nubes
el cielo encendido abraza la montaña
él a las puertas de la ciudad abismado
		  tras él gotas de sangre.
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el tiempo toca a tu puerta

A las cuatro de la mañana
sobresaltada despiertas con un brazo inmóvil
tu corazón cansado está agitado
quiere abrirse como una rosa
la ventana ahí
para respirar para encontrarse con el alba
pero estás asustada
tu corazón marcha al ritmo de una extraña melodía
sigilosos los visitantes rodean tu lecho
presencias, voces, risas,
el tiempo toca a tu puerta.
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federico

En el silencio de vino de cítara y de flautas
un hombre despojado de sus miedos
cruza una cuerda desde un séptimo piso
en la plaza una multitud diversa lo contempla
exclamaciones de miedo, de asombro

Alguien en su bella lucidez juega por los demás
todas las puertas se abren
el viento majestuoso e intrépido
estremece este siglo a punto de terminar.

Él tiembla en su miedo pero avanza
diversos rostros, idiomas extraños, jóvenes emocionados
él juega en el vacío
nada lo detiene, avanza sin ver

La noche hace su presencia
tambores acompañan la ceremonia
seres aterrados observan 
el cuerpo en vilo a punto de caer
idiomas extraños ovacionan la hazaña

Alguien en su bella lucidez juega por los demás
gente alelada observa el triunfo sobre el miedo
el triunfo sobre el viento, el triunfo sobre el abismo
la alegría extasiada y una cítara convoca el nuevo siglo.
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voces ininteligibles

En una ciudad desconocida
rostros a través de ventanales, voces ininteligibles
el idioma como babel 
la música lenta nos tendía un hilo común
sola en medio de la nada
te sentaste sin pedir permiso
hombre de hermosa mirada
sirio, libanés, egipcio
en esta ciudad desconocida y bella
sin idioma común
sola en medio de la nada.

El azul profundo en medio del frondoso árbol
era un sueño o tal vez no
recorría calles silenciosas
las miradas ocultas eran buena compañía
algo de miedo 
buscaba una casa blanca de tejas naranjas
no tenía a quien preguntar
sola en medio de la nada.
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Hojas secas bajo mis pies
la música bailaba en los oídos
lentamente el cuerpo se dejaba poseer
por esa fuerza mágica
las palabras cansadas salían a bailar
en un paisaje de viento y un largo corredor de árboles
sola en medio de la nada.
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asuntos del silencio

Todo se va
mecido por el viento se va
tu voz recia de otros días
                     tu rostro de mirada incisiva
todo se va, con el viento azul
la tarde, el día, el sol acariciador
los amigos, todo tiene un final
lo perdurable no es
la montaña se vuelve llano
el lánguido azul del viento golpea tu rostro
                                          teje signos imborrables
los rostros de la multitud ávidos
las calles se transforman, los pueblos 
todo se va con el ladrido de perros
los signos no perduran
los seres más queridos se hunden en la tierra negra
todo se va con el viento azul.

Para Teresita Téllez
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belleza tatuada

Sobre tierras movedizas
voces agoreras anuncian terribles presagios
murmullos que año tras año
soplan como tierra al oído
pensamientos siniestros se toman los cuerpos
aparentes sonrisas

El cuerpo ya no puede con la tierra
bronca se mueve
montañas recorren las calles atrapan los cuerpos
sin mezquindad aplastan
ríos con su canto estremecedor derriban

El silencio alegre se mueve en lo que fue ruido infernal
el tiempo, la vida, el pensamiento 
                                  se desmoronan en un instante.
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abrazo de la noche

El visitante de la oscura calle
silencioso mira a tu puerta
sigiloso lo acompaña su corazón
en una noche de sueño desea hablar
pero una gran dificultad se anuda en su garganta
disuadido por el frío abre su corazón
a una mujer que entre niebla viene en su ayuda.

Casi tropezar y evitar la mirada
desentendido y alerta
agresor y agredido en una danza con la noche
suelta, libera la palabra
caminos inciertos, encuentros afortunados
juega la piel, la noche no perdona
suelta, libera la palabra, espera el momento
donde corazones liquidos se rieguen 
		    en la prueba del amor.
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galería

Protégeme noche
me interno por estos pasadizos interminables
con sombras bailarinas sobre muros
sin silencio pleno, sería la muerte
sonidos a lo lejos, voces llamando a alguien
sigilosa la noche abre la puerta
los nocturnos, a veces, caminan por una cuerda floja
esperan un roce o un jalonazo
empujados vamos, la noche no tiene fin
siempre vuelve puntual
evocando… voces, palabras, lugares, rostros
la máscara de cada cual
voy abriendo puertas 
el hilo tendido hacia el sueño
sin centinelas, sin juicios 
el sueño y sus mil puertas abiertas.
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el viento enamorado

El viento se pasea como loco enamorado
desde mi cuarto presiento personajes
que resbalan a tientas en busca de algo
sonidos que incitan mi mente
a este lugar caliente no pertenezco
soporto esta brisa fuerte que desea envolverme
¿A dónde ir? Como ciega recorro esta ciudad sin amigos
sé que dormiré aquí y entrada la noche
            el viento, ese loco enamorado me desnudará.
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del silencio

Se fue haciendo fuerte
aún adolescente no pudo continuar sus estudios
era el único hombre en una casa de mujeres
su madre lo amaba pero lo prefería lejos
alguna vez golpeó a su ebrio amante

Se fue haciendo fuerte 
desde pequeño viajaba solo
conocía las distancias
no tuvo el abrazo de un padre
siendo un muchacho aún tomó rumbo al mar
se hizo un tatuaje que lo ancló a la vida
allí conoció el miedo

Se fue haciendo fuerte
un velo cubre su fuerza
guarda una melancolía que jamás muestra
después de alegres nupcias frente a un espejo
quiso decirle adiós a ese que le observaba.

Se fue haciendo fuerte
en calles de la noche
hampones del miedo le hirieron
temo por él
aún es joven pero está harto de la vida.

Para Germán Bernal 
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ventura del deseo

Al fin el silencio de los bárbaros
la majestad del piano al borde de la noche
el verde de la sabana
sigiloso un bello joven se acerca desde muy lejos
danza y da suaves vueltas en el aire
una mujer lo enlaza en su recorrido
una carreta jalada por caballos muestra risas de 	
			            jóvenes enamorados                                                                    
el tiempo de la caricia, del espasmo del erizamiento
allí en un galpón abierto a las estrellas
sucumbieron al placer desbordado del cuerpo
la vida adquiría sentido en este instante de abandono.

Ese querido joven ya no tiene rostro
se perdió en el mundo de las furias
la joven llora sobre la ciudad
descalza busca una brillante piedra
locos sonidos la entusiasman
siente el calor de la tarde 
y los labios de un joven que besa sus ojos
el tiempo del espasmo, del erizamiento
		           la ventura, del deseo.
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La oscuridad y sus sinuosas presencias
la imagen anónima y fugaz de una niña
de ojos grandes y mirada incisiva
el ladrido de perros desoyendo las voces de sus amos
la ciudad visitada, recorrida, con las banderas 
			       sacudidas por el viento
los guerreros abandonados 
y felices por fin en la fría tierra
el tumulto de voces calladas
el eterno trabajo de la bella de negro
el tiempo del espasmo del erizamiento.
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de leña nuestra piel

¿Quién es el niño que en un cuarto oscuro escribe
                                      y grupos ocultos se sonríen?
¿quién la mujer que danza en una noche de miedo?
¿quién es el hombre que atraviesa un cuerpo?
¿quién soy yo en la penumbra?

¿Cuál es la palabra cierta?
acaso la voz de una gitana en un parque iluminado
el último escrito de un poeta 
	         antes de romper su corazón
la viuda que en las noches habla con el miedo
el guerrero, el guerrero
el que pierde la vida en un instante
el habla del loco al feligrés después de las campanas
la voz de un niño ensimismado 
que juega oculto en un armario

La palabra busca otro encuentro
pierdo la batalla
golpes, golpes, la sangre rueda por mi piel
¿Dónde está el silencio que nombra la mejor palabra?



45

ruptura

Repaso viejas fotografías
bellos ojos del amor.

Desde entonces a momentos
los pasos de un perro solitario me persiguen
que miedo infinito a los demás
casi deseo correr por las calles
el sonido del viento me desaloja
la soledad poblada de conocidos y extraños.

Enfrento rostros diversos
bellos ojos del amor
mano caliente que abraza
viejas fotografías que muestran espejismos.

¿Dónde encontrar las voces perdidas?
atravieso calles, avenidas, ciudades
países poblados de rostros
voces, máscaras sonrientes, hirientes
mostrando sus ojos terribles y expresivos.

Escucho una voz
alguien me llama, ¿es mi propia voz
o una voz perdida que busca la alegría del encuentro?
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el beso de la música

Voz fuerte, descarga que se adentra sin estridencia
acordes, tonos rosados, azules, naranjas
voz que penetra, desgarra y posibilita
extraños seres arrojados al vacío, horizonte sin miedo.

Voz pegajosa, ronca, perezosa
naranja, azul el color del cielo
una barca se aleja
el saxo desviste una pareja afanada de amor
en el lecho se observan.

Después del encuentro de la piel
entregaron sus fortalezas
al alba persiguieron mejores secretos  
el saxo el piano, naranja y azul
la voz queda de alguien sin rostro 
el calor, la ventura del deseo.                                     
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invisibles

En los límites de la ausencia
sientes presencias que se han alojado allí
en el escritorio, en cajones imposibles de abrir
en el espejo las formas del cuerpo
a través de la ventana, rostros que te observan
vas al encuentro, sólo ramas meciéndose en la brisa
en silencio escuchas una pequeña 
que lee hermosos poemas
te das cuenta que debes conciliar
los viajeros han dejado un recuerdo
tu formas parte de esa red.

Para Carlos Mario Correa
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fuerzas extrañas

Los sonidos del calor
esa vastedad, esa desmesura
la quietud, el vino a borbotones
la voz de un ángel lejano, su extraña lucidez
voces, voces, la naturaleza absorbente
el viaje incansable
habitantes milenarios susurran quedamente
los sonidos del calor instauran su imperio.

En ligeros matorrales
te hundes y sientes
el placer de más cuerpos
bordeados por el sol, ya no estás solo.
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tocados de fuerza

Cuchillas suenan en el aire
el viento, el rocío de la mañana
el frío, la montaña tantas veces caminada
el verde meciéndose en mi mente
rostros encenagados se limpian con las ramas.

Joven de la risa, en esta noche de voces y silencios
recuerdo tu paso ávido, tu renuncia y tu firmeza
un reloj a lo lejos marca el tiempo
la música cercana emociona mi sentido
la memoria suelta sus amarras.

Para Ernesto Sendoya



50

signos

Con el corazón en la mano avanza
avanza veloz la viajera
estuvo en el cuarto sin ventanas
hablaron del mal del siglo
él murmuraba a la joven fascinada
palabras cálidas y excitantes
había un siglo de por medio y se amaron mejor
ambos pálidos se burlaron de los poetas
que a diario visitaban su casa
dije a mi hijo, del hermano mayor
el que no se detuvo en la puerta
le imaginaba leve apuntándose al corazón.
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ofrenda

I-
La luz de una vida oculta vino a visitarte temprano
tu entusiasmo generoso
hasta último momento rodeó
                               rostros, sentimientos, ideas
mujer sola abierta a lo desconocido.

Largos caminos recorridos
risas al borde del alba
hijos deseados
las formas de la noche embriagadas con tu olor
¿En qué momento la vida dejó de ser tuya?

Alguien desde el espejo te visitaba
el camino había sido conquistado
mujer sola abierta a lo desconocido.  

II-
Una morena de grandes ojeras
arrastra sus pasos
una infinita tristeza calma sus impulsos
frente al hastío sin limite
la demencia, pájaro razonable,
en un tren demoledor desea tocar el abismo
tender la mirada al tiempo soñado.
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cicatrices

La mancha roja sobre la tierra negra crece sin control
miles de bocas gritan tras un velo negro
las heridas de la piel bajo los mantos
                                    las cicatrices profundas
moscas revolotean sobre el inmenso pozo
las piedras quieren rebelarse
el continente se estremece ante el odio y la indiferencia
una muralla de tradición y atraso 
                              crece hacia adentro y hacia fuera
el tiempo de un mundo 
sin violencia se asoma con miedo
gritos tapiados hacen temblar la tierra
mantos y burkas vuelan sobre la ciudad
una gran hoguera ilumina la noche
                                    calcinado lo que no sirve
enfermos de guerra, armas, hombres bestiales
                                    fanáticos, religiones…
el horror no quiere más horror
la sangre llama a la sangre
voces, coros sobre la ciudad
pájaros abismados vuelan en circulo
hemos llegado al limite
las manos construyen una escalera de fuga
sin dioses aplastantes, ni cultos milenarios
una luz que difumine el lienzo rojo
una luz desde las profundas entrañas de la tierra.
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vacío de tiempo

Desde la temible morada de mis desvelos
contemplo los últimos días del milenio
la risa pegada al aire produce un sonido estremecedor
dientes caídos adornan una flor amarilla
una pareja prepara felices nupcias
pronto el amor resbalará 
y un hueco profundo se multiplicará

Desde la morada de mis desvelos, voces
                                                 máscaras y voces
preguntan, ¿cuál el amor verdadero?
el amante celoso abriendo heridas
la mujer defendiendo su pistolero
los niños los bellos reducidos

Los hijos de un milenio de amor
del extraño placer de la violencia
madres incansables amamantando sus temibles 
vacío, vacío invadido de rasilla
la incertidumbre del abismo, la canalla alentando su amor
las máscaras rasgadas presienten nuevas máscaras
el triunfo de la simulación
caigo, ruedo, brinco, asumo mi máscara 
infinita cantidad de puertas abiertas, el viento sopla violento
el nuevo siglo con su carga maravillosa hace su presencia.



54

el beso del pelícano

Nunca visitamos el mar querido hermano
no vimos cómo el pelícano atrapa al pez 
                                         en medio de su vuelo.
¿Acaso no sabías que en mi vida anterior
                                         fui un animal de mar?
olvidamos el abrazo más cálido y el más profundo
por eso nos perdimos.
Hoy como el pez más ligero 
aguardo el beso del pelícano.  
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sin viaje de regreso

El pueblo donde vivo me espanta
después de orar en las noches
salen las brujas a convertir príncipes en sapos
en busca del bebedizo de la vida y la muerte
los hombres del pueblo se esconden a las seis
asoman en sigilo tras la ventana para ver las hermosas
cómo raptan a padres, hermanos, amigos
			          todos alelados.

El pueblo donde vivo me espanta
sufro de calores insostenibles
y cada vez hay un desfile más amplio de brujas
se toman la calle principal ataviadas
                                   con hermosos trajes amarillos
¿Quién podría resistirse?
los pocos hombres que quedan 
se han encerrado en la iglesia
cantan y celebran misa, son desesperantes
pronto llegarán las vírgenes con su canto fascinante.

El pueblo donde vivo me espanta
partiré el último día del año después de medianoche
en el blanco tren van las brujas
va mi corazón sin viaje de regreso.
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luciana

Paseaba su desnudez por corredores silenciosos
con la mirada perdida en lugares imaginarios
así la recuerdo
imperturbable bebía escuchando a Chopin
sabía que el tiempo era irreparable
 la falta de amor la alojaba en recintos de ebriedad
donde no se soportaba.

Un desconocido mirado por la luna 
la deseaba inútilmente
alguna vez en cafetines ruidosos 
	          sus miradas se cruzaron
allí se tejían historias donde todos
                      eran protagonistas de algo importante
él torpe y agresivo le dijo 
su amor a través de hechos insolentes.

Así la recuerdo, tejiendo historias imaginarias
perseguía una fuga incomprensible
ebria caminaba interminables oscuridades
pudo ser una víctima más de la noche
pero su delirio la llevaba de vuelta a su lugar.
La última vez que la vi
imperturbable bebía escuchando a Chopin.
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mirada recobrada

Allí se tejían las claves de la vida
danzarines  sin miedo hablaban al oído 
                                       de espectadores silenciosos
cuanto trabajo y algarabía
la voz de los ausentes vuelve lentamente
desde el día hasta la noche
nos entregábamos incansables 
en la búsqueda de imágenes:
mantas de colores, caballos, hombres gigantes,
                         paseaban por un espacio de ensueño
hombres torturados, mujeres sensuales
			    ladrones perdidos
se escurrían con sus voces al oído 
		       de espectadores inquietos 
la música como telón de fondo
el cuatro y las guitarras iluminaban pasajes olvidados
allí se tejían las claves de la vida
se daban cita los hijos del desamparo y la tiniebla.

Éramos uno agitando nuestras banderas
estábamos los tristes abiertos a la risa  
era difícil dar con la clave, con el tono 
			    con la atmósfera
pero allí permanecíamos 
más allá de la noche intentando develarla 
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olvidados de sí, entonábamos cantos
                nos adentrábamos en lugares imaginarios   
concentrados nuestros personajes nos tomaban
visitábamos lugares perdidos:
hombres bestiales con puñales al acecho
líderes trágicos al borde de la nada
mujeres risueñas con la desfachatez del calor
montábamos sobre caballos 
	         al ritmo del cuatro y la guitarra
allí se tejían las claves de la vida
los hijos del desamparo y la tiniebla
éramos soñadores sin descanso, cazadores expectantes 	
			             habituales errantes. 

Para Eddy Armando
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filiación desconocida

Me perdí en el piso trece de un edificio de Manhattan
mujeres sin rostro dan la bienvenida
un coro hermoso sobrecoge mi ser
una flauta un piano me induce por un largo camino
olor a palo santo embriaga la atmósfera
bellos hombres muestran sus cuerpos.

La noche besa mi mejilla
en el largo corredor figuras escurridizas 
                                       se mueven ágilmente
¿A dónde me conduce este camino?
un concierto de murmullos tensiona mi espera
la tristeza construye un rostro bello pero extraño
sombras huidizas tocan mi espalda
un hombre negro sonríe y muestra sus blancos dientes.

El viento sopla por un balcón
las cortinas se mecen provocando 
	          una danza reiterada y extraña
un bello hombre observa un lugar perdido
en su imaginación ama, penetra, se extasía
mujeres pequeñas sonríen desde diversas puertas
hombres generosos ofrecen su desnudez
la noche para el encuentro, la danza talentosa, 
el piso trece, Manhattan sin miedo.             



60

figuras de música

Miles de brazos desnudos se agitan
sonidos brutales elevan cuerpos, prendas, cabellos
todos quieren gritar desde una sola boca
la voz vibra, el alucinado no sabe quién es
la contundencia de la música
el cuerpo quiere elevarse.

Rostros pintados danzan alrededor de la hoguera
en éxtasis los cuerpos son saqueados
la expresión más interior quiere volar
pieles oscuras desean sentir en un solo cuerpo
el arrobamiento los miembros liberados.

Su voz se desprende penetra los cuerpos desnudos
la contundencia de la música
la piel suda se sacude en vértigo
un instante
un instante donde la música 
es el tránsito de lo desconocido.
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penumbra

Hombres abandonados por mujeres con ansias de vida
hombres felpudos de mirada triste
la amplia noche que nos alberga y desaloja
hombres sinceros con un parche en el ojo
olvidados en el último escalón del tren que parte
sin rumbo fijo
mirada llorosa del solitario
en la penumbra de su apartamento.

Hombres con miedo convencidos de no tenerlo
lluvia pertinaz sobre los rostros idos
orejas rotas, mirada perdida 
la vida joven se pierde a cada instante
el cuerpo dejo de ser sagrado
el odio, el fanatismo, las furias 
	    se abrazan a jóvenes cuerpos
la ceremonia de la guerra, el olor a plomo
redime a los bárbaros
las escaleras infinitas recorriendo los mismos
lugares del miedo
las ciudades, los tiempos, los rostros, pasan los siglos
pero sigue detenido el tiempo del miedo y del odio
mirada llorosa del solitario 
en la penumbra de su abandono.
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abismos

Se amaron en silencio
otros cuerpos soñaban a su lado
casi sin aire se barrenan, se auscultan
desean perdurar en el lugar del combate
amanecer cada uno con el corazón del otro.
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ademanes

Ocultos bandoleros semejaban
una danza de ademanes lentos 
y movimientos imprevistos
en la penumbra del parque 
	       nadie se atrevía a la mirada
hojas de luz brillaban con la luna
en sigilo esperaban el botín
noche a noche se sostenían en vilo
esperando escaramuzas mayores
el miedo era cómplice de aquellos
                             donde el riesgo era su destino.
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evocando a maría luisa bombal

Al amanecer ebrio aún le conoció
desde ese día quiso atarlo a su cuerpo
                                            por todos los costados
pero él hábil y enamoradizo se escabulló
extranjero en Bogotá, en Estambul, en Florencia,
a cualquier lugar donde llegaba
su habla inagotable enamoraba a viejos y jóvenes
las mujeres ofrecían su desnudez 
para cualquier desvarío.

Un día en una céntrica calle una mujer olvidada por él
le llamó por su nombre
él la miró, sorprendido trataba de memorizar 
			      un pasaje perdido
al lado de aquella hermosa 
	           que le apuntaba con un revólver.
herido en medio del delirio y el gentío
balbuceaba: es la loca, la poeta
		      la mujer que me inventa.
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visibles ademanes

Era joven y esperaba un hijo
sirenas desesperantes inquietaban su tensa resistencia
se veía implicada

Hermosas noches se convierten en monstruos
por calles vacías hombres brutales 
arrastran cuerpos lacerados
en camionetas de la muerte jóvenes sangran
sirenas, las puertas rotas, la joven violada

Era joven y esperaba un hijo
al amanecer llegaron a su puerta
fuertes golpes, risas hirientes
el goce de la maldad imponía su presencia

Escondida en un antiguo armario
deseaba que fuera un mal sueño
pero no, allí estaban
se decía a sí misma: la fuerza del amor
			    la fuerza del amor

Tanta tensión no se soporta
que todo termine
esperaba el momento con una colt 38
era joven y esperaba un hijo.
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el viento nombra lo indecible

Tu rostro habla de noches frente al espejo
preparando los ademanes femeninos
                                    que tanto te gustaron
creíste que tu alegría sería cultivar la tierra
andrógino de deseos inefables
¿A dónde va tu loca carrera?
Cuanto apetito encierra tu delgada figura
sacristán de adolescente, incierto camino de sentidos
mirada ambigua en la noche más oscura.
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círculo

Un cuerpo en el asfalto
dos pieles deseosas de tacto
en el bar alguien se acerca con un beso en la mano
una joven corre seguida por perros blancos
adolescentes siniestros esperan el gran momento
una navaja se adentra, un cuerpo en el asfalto
gritos en la noche
la danza del viento eleva cuerpos, prendas, mugre
cuánta multiplicidad de actos.

Dos pieles deseosas de tacto se adentran
espejos invisibles hieren un cuerpo
un hombre trasnochado recorre un largo corredor
amenazado abre puertas
ellos en el lecho no vieron el alba
cuánta multiplicidad de actos, un círculo
                                         un círculo de miedo.

En el bar la sensual se entrega al ritmo
desde la oscuridad  alguien observa
espera el justo momento de asirla a su piel
ojos, ojos, lamparones en la noche
el vino se derrama en los manteles
los ebrios se buscan y se adentran
cuánta multiplicidad de actos
                                       un cuerpo en el asfalto.
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Perros blancos ansían la carne más pura
vapores indeseables recorren un barrio sin luz
una joven seguida por perros blancos
adolescentes siniestros fuman tranquilamente
                                              a la sombra del frío   
un centinela desde un banco hace siluetas de humo
perros blancos desgarran la carne más pura
un cuerpo en el asfalto, un círculo
                                              un círculo de miedo.
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la rueda de la razón

Estupefacta observo esta ciudad luminosa
que aparenta dormir en la noche
la que me dio un gran amor
hoy con una incertidumbre que desestabiliza mi ánimo
pierdo la rueda de la razón.

Un manto oscuro me entrega a sueños escabrosos
de mi oído escapan pequeños hombrecitos
susurran una jerga ininteligible, soplan fuego
unas manos aprisionan un cuello, ríen, ríen en la sala
murmuraciones escandalosas viajan de una ciudad a otra
las sillas cansadas de soportar la gente deciden partir
beso a mi padre, el amante perdido
sus uñas tienen líneas imperceptibles 
		         que hablan de su edad.

Estupefacta observo esta ciudad
un manto oscuro me entrega a sueños escabrosos
una tibia mujer recorre un jardín solitario
desde un balcón su amante le espía
con una linterna sale a su encuentro
se entregan como la primera vez pero no vieron el alba.

Estupefacta observo esta ciudad
con una incertidumbre que desestabiliza mi ánimo
pierdo la rueda de la razón.
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llega la noche

Acompañada por los amantes de la noche
tendíamos  puentes misteriosos
uno a uno pasábamos al lado oculto.
Laureano leía sus últimos poemas
pálido veía su cabeza rodar al abismo
David tocaba el saxo, 
algo inusitado me producía escalofrío
Pablo besaba la noche
	    sabía que era el momento de poseerla
Luciana pintaba, el cuadro estaría al amanecer.

Yo miraba por un espejo y escapaba en tu búsqueda
allí enlazados uníamos nuestras pieles
buscábamos el justo momento
bebiéndote deseaba que murieras.

Los amantes de la noche 
en círculo permanecían tendidos
noches, noches exaltadas
de la luna colgábamos como muñecos poseídos.

El cuadro estaba terminado
no había espejo, no estabas tú, no había huido
allí estábamos los amantes de la noche, expectantes…
a perdernos con nuestra enamorada más fiel, la poesía.
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ciudad de los vientos
                          
Los vientos se toman mi ciudad 
recorren el amanecer con el canto de los pájaros
despeinan a las colegialas, levantan sus faldas
el sueño se despereza, huele a pan fresco
transeúntes del día con sus múltiples oficios
el hombre jalado por sus perros
		  la muchacha y su blanco delantal
la mirada perdida del oficinista
la maestra agobiada por el murmullo infinito 
			           de sus estudiantes
el conductor con su alegre tonada
	               el ciclista apuesta contra el viento
la modelo en sus tacones haciendo malabares
la amante incansable en busca de su lugar perdido
el guardián abismado en su deseo
		     el deportista elevando su cometa
calles infinitas recorren los barrios de La Macarena 	
			     La Soledad, Teusaquillo.

El viento murmura una canción al oído de los tristes 
eleva a los ebrios, los jalona por calles 
	  	 que no conducen a ningún lugar
el viento los abraza y los deja dormir
mi ciudad insondable con sus secretos profundos
con calles asombrosas 
que nos conducen a vértigos desconocidos
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calles azules, blancas, grises, rosadas, 
puertas falsas, invisibles, puertas abiertas al viento 	
			         puertas sin cerradura.

La ciudad de las furias con rostros bárbaros 
			   y miradas de miedo
los visitantes que desdeñan mi ciudad 
			      la injurian la maldicen
y sin embargo siempre se quedan
mi ciudad verde asomada al sol del atardecer 
con heridas que lentamente va restañando
en medio de los cerros me elevo recorro la sabana
su verde profundo me abraza
mis deseos más sentidos caen como lluvia
cruzo alucinada por puertas invisibles 
		  tejas naranjas, ventanas al cielo
paseo por lugares perdidos
	       soy de esta ciudad de este clima
de este comportamiento distante, ambiguo, critico
los amigos de otros días con rostros transformados 
		             los amigos idos, el hilo roto
allí en medio de la plaza 
	        jóvenes cantan con sus banderas al aire
muchachas con su belleza pálida 
	            sonríen a hombres enlutados
viajo por mi ciudad me recuesto en el verde jardín
estoy atada a ella por todos los costados
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la tierra me jalona, me atrapa
coros inusitados penetran las blancas paredes
jóvenes resueltos tiemblan en su sueño
		    el cielo abierto los saluda
mi querida ciudad abandonada y plena 	
      	     en busca de la más propia humanidad.
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bajo las sombras 

Alguien con su quebrada voz canta 
por las calles de la noche
siento miedo, miedo de un disparo al aire
un disparo que deje en el asfalto a un hombre
alguien con hambre lanza su quebrada voz al aire
desde mi cuarto deseo entrar por uno de los cuadros
                                                   que me acompañan
perderme en espacios de tormentas o de asombros
                                  besar una bella de Botticelli
tal vez arrullar un pequeño solo en medio del parque
o hacer parte para siempre de una pintura
cualquier cosa preferible
a la voz quebrada de ese hombre en medio de la noche.
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sombra en el espejo
 
Alguien se posesiona de mí
lenta, pesadamente
trabaja a distancia
y se interesa en desviar mi camino
el corazón atento al golpe oscuro.
 
Deseo deshacerme de ese extraño cuerpo
que se está apoderando de  mí
y soporta las mismas impresiones
y como cínico afrenta a los demás
ángeles sin rostro invaden mi mente
es tan difícil sentir el pulso libre
fugarse del tiempo y sus espejos.
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